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E
l equipo brasileño campeón del 
mundo en 1958 fue recibido por 
el presidente Juscelino Kubits-

chek en un acto protocolario habitual 
en esta clase de situaciones. El manda-
tario estaba encantado con el equipo, 
con el momento histórico y segura-
mente consigo mismo. La victoria lle-
gaba como agua de mayo. Según las le-
yes inescrutables pero simplonas de la 
política, cuando gana el conjunto na-
cional de fútbol, los frutos electorales y 
de imagen los recogen los que están en 
el poder.  

Con este ambiente de euforia gene-
ralizada, Pelé y compañeros acudieron 
al evento. Cuentan que el presidente 
Juscelino Kubitschek – en un alarde de 
generosidad propiciado por el hecho 
de disparar con pólvora de los contri-
buyentes– les había preguntado pom-
posamente qué clase de regalo les po-
día hacer en nombre de toda una na-
ción, en signo de agradecimiento por 
tamaña hazaña. Prácticamente todos 
los futbolistas pidieron coches de lujo, 
sin muchos porfavores. Ya en los albo-
res del fútbol, los protagonistas de este 
deporte precioso empero hipertatuado 
apuntaban (malas) maneras.  

Tan sólo hubo una voz disonante. 
Mané Garrincha –para algunos el me-
jor de todos los tiempos, por encima del 
mismísimo Pelé–, que fue quien con 
voz calmada y mucha educación, le di-
jo a Juscelino Kubitschek: “Señor Pre-
sidente, gracias por su ofrecimiento. 
Según sé, usted tiene un pajarito enjau-
lado en su despacho. Pues bien, tan sólo 
le pido que lo deje libre y le estaré muy 
agradecido”. 

Las comparaciones son odiosas, pe-
ro hay diferencias entre los dos com-
portamientos. Lo que podría parecer 
un relato algo ñoño, realmente encie-
rra la esencia de la cuestión: buena y 
mala educación afloran y se miran en el 
mismo espejo en situaciones imprevi-
sibles. Normalmente, un corazón sensi-
ble tendrá más predisposición para el 
civismo, elemento fundamental de la 
buena educación. La formación huma-
nista favorecerá el desarrollo de instru-
mentos de interpretación empática del 
mundo y de las personas que nos ro-
dean. 

Eso es: civismo y empatía son facto-
res clave a la hora de desarrollar un 
perfil socialmente educado. Y falta ha-
cen perfiles así en estos tiempos con-
vulsos y groseros. La moderna mala 
educación tiene su origen en un con-
junto variado de factores. Es fruto de 
una formación escolar escasa o insufi-
ciente, y de un ambiente familiar que 
interpreta la tolerancia como dejadez 
de funciones. Es también el resultado 
del desordenado ruido mediático y po-
lítico y del acceso universal a las redes 
sociales que encumbran a cretinos per-
fectos como noveles maîtres à penser.  

Es la contaminación diaria de la es-
tulticia cortoplacista –que es leitmotiv 
de la época– que requiere acciones rá-
pidas y nunca meditadas. Si dedicára-

mos más tiempo a la reflexión sobre 
nuestros actos, hasta los más cotidia-
nos y nimios, tal vez mejoraríamos la 
situación. 

Redescubrimiento 
De la coctelera en la que hemos intro-
ducido estos ingredientes, salen el veci-
no que no saluda por las mañanas, el jo-
ven que no cede el asiento en el auto-
bús, el griterío en el restaurante, el tui-
tero que insulta, el concejal que amena-
za, el diputado que chulea, el mal gusto 
del parvenu advenedizo que champa-
nea y ostrea ruidoso por el gusto de ser 
visto, el candidato a la Presidencia del 
Gobierno que se descamisa y se reman-
ga para hablar a la Nación. Y encima to-
do ello ocurre con faltas de ortografía y 
mucho clamor. Una sociedad que quie-
re avanzar y no quedarse instalada en 
el fútbol y en la cultura del pelotazo o 
–lo que tampoco es mucho mejor– en 
el asistencialismo de barrio y en el fun-
cionariado über alles con demasiado (y 
ostentado) poder, debe en primer lugar 
redescubrir el valor de la buena educa-
ción. 

Familias y sistema educativo (en su 
acepción escolar) tenemos la mayor 
responsabilidad en este sentido. No 
obstante, parte de ella debe asumirla la 
sociedad, entendida como conjunto de 
ciudadanos quienes, en uso de nuestras 
prerrogativas inalienables, debemos 
emprender el camino hacia la recupe-
ración de los buenos modales. Hay que 

aislar socialmente a los maleducados re-
incidentes y nunca erguirlos a ejemplo, 
por mucho que ostenten puestos de 
mando o que ganen euros a espuertas en 
un campo de fútbol. Alguien que escupe 
compulsivamente delante de millones 
de telespectadores, podrá ser entreteni-
do, pero no ejemplar.  

Cualquier persona formada con mí-
nimos rudimentos humanistas recha-
zará el escarceo con quien falte total-
mente de modales, sin perjuicio de su 
estatus social. A la hora de votar, sería 
interesante barajar el factor de la buena 
educación como elemento para la deci-
sión. ¿Podemos confiar en alguien que 
impone a la mayoría un sistema educa-
tivo sesgado, excluyente, provinciano e 
inelegante? ¿Podemos otorgar nuestro 
voto a quien grita, insulta, amenaza o a 
quienes son sus cómplices por aguantar 
o permitir –con el silencio– actitudes 
indignas?  

Un acto de libertad y pureza es no to-
lerar la mala educación, a cualquier ni-
vel. Es apostar por una sociedad basada 
en la convivencia educada, que no signi-
fica aplatanada. Cada uno tendrá su opi-
nión, pero la expresará con respeto. El 
vecino te podrá caer gordo, pero habrá 
que saludarle por mero civismo.  

Por cierto: Garrincha es el nombre 
de un pájaro que vive en la selva del 
Mato Grosso. Sus hermanos apodaron 
así al jovencito Mané porque le consi-
deraban feo, puro y libre como él. 

S
pain is different”, también, en lo que a modelo 
de negocio bancario se refiere. Desde hace va-
rias décadas, los principales grupos bancarios 

españoles han llevado a cabo un intenso proceso de in-
ternacionalización, con foco inicial en Latinoamérica, 
ampliado posteriormente a otras zonas geográficas co-
mo EEUU, Reino Unido y otros países de la Unión Eu-
ropea, de forma que una parte muy significativa de su 
actividad y de sus resultados están vinculados a su acti-
vidad transfronteriza. A diferencia de las estrategias de 
expansión geográfica habituales en otros sistemas ban-
carios de nuestro entorno, basados principalmente en 
la apertura de sucursales, la internacionalización de los 
bancos españoles se ha realizado mediante entidades 
filiales locales autónomas con un negocio muy focali-
zado en la banca minorista. 

Estas filiales se caracterizan por ser 
auténticos bancos locales, gestiona-
dos autónomamente e independien-
tes financieramente de la matriz y de 
cualquier otra entidad del grupo. Es-
to es, las filiales compiten en sus mer-
cados locales, tanto en la finalidad de 
sus inversiones como en busca de financiación. Se en-
frentan así, en cada caso, a las condiciones propias de 
estos mercados, pero beneficiándose de las fortalezas 
del modelo de negocio propio del grupo y sometidos a 
los sistemas de control y gestión de riesgos de la matriz. 
Durante estos años, los bancos españoles han venido 
defendiendo las ventajas que, para la solvencia y la esta-
bilidad, representa un modelo de las características des-
critas, que comporta una mayor recurrencia en los re-
sultados y una mejor diversificación de los riesgos debi-
do, entre otros factores, a la baja correlación de los ciclos 
económicos entre regiones muy diferentes entre sí. 

En un estudio recién publicado por el Banco de Es-
paña, Decentralized multinational Banks and risk ta-
king: the Spanish experience in the crisis, su autora, Isa-
bel Argimón, analiza, aportando evidencias empíricas, 
los interesantes efectos de los modelos bancarios mul-
tinacionales, como los españoles, sobre el riesgo de las 
entidades de crédito. La principal conclusión del infor-
me es que un modelo de negocio descentralizado y con 
presencia en varios países con ciclos económicos poco 
correlacionados, puede tener un efecto positivo en la 
estabilidad de los resultados de los grupos bancarios. 

El análisis, realizado con datos desde 1999 hasta 
2014, muestra además cómo, ante a una crisis como la 
vivida a partir de 2008, los grupos españoles se han 

mostrado más robustos que sus comparables europeos 
por el hecho de estar internacionalizados conforme al 
modelo descrito y cómo, precisamente bajo el impulso 
de la crisis, estos bancos han intensificado su actividad 
transfronteriza en busca de una mayor estabilidad. 

Cortafuegos 
Llevado al terreno de resolución bancaria, este esque-
ma de gestión, conocido como Multiple Point of Entry 
(MPE), se traduce en que la independencia y autono-
mía de las filiales permite levantar cortafuegos, necesa-
rios para evitar una indeseada transmisión de riesgos 
dentro del grupo en situaciones de crisis o inestabili-
dad. De esta forma, en caso de resolución, ésta afectaría 
únicamente al ámbito de la entidad afectada, sin conta-
giar al resto de entidades del grupo. En este estudio del 
Banco de España se utilizan los resultados empíricos 
obtenidos como argumento para sugerir que el marco 
regulatorio comunitario reconozca mejor los beneficios 
de este modelo de negocio. En concreto, invita a que, ba-
jo el principio de la adecuación de los requisitos de capi-

tal a los riesgos tomados por las enti-
dades, la diversificación geográfica se 
premie con un menor requerimiento 
de capital. 

La evidencia mostrada sobre la 
mayor capacidad de recuperación de 
los bancos multinacionales y descen-
tralizados, especialmente durante la 

crisis, respalda la necesidad de tomar en consideración 
tales características al evaluar los requisitos de capital 
de estos grupos bancarios, y al abordar el tratamiento 
en resolución de los grupos bajo el modelo MPE. El es-
tudio reclama, asimismo, una reconsideración del en-
foque y nivel de detalle habitualmente utilizado en las 
pruebas de resistencia –conocidas como stress tests– 
de las entidades bancarias. Desde la crisis financiera, 
estas pruebas se han convertido en una herramienta 
clave de supervisión con el objetivo de evaluar si los 
bancos tendrían un nivel de capital adecuado para so-
portar una hipotética situación estresada. En este sen-
tido, a la hora de diseñar los escenarios de estrés, se re-
clama un mejor reconocimiento de la asincronía que 
suele existir entre regiones geográficas distantes. 

Hasta ahora, los reguladores han mostrado cierta 
falta de fe en los beneficios del modelo descentralizado 
de internacionalización seguido por los grupos banca-
rios españoles, posiblemente por su singularidad. Con-
fiamos en que estudios como el llevado a cabo por Isa-
bel Argimón del Banco de España contribuyan a gene-
rar una mejor comprensión del modelo y ello acabe te-
niendo un reflejo positivo en el reconocimiento de la 
solvencia de nuestros bancos. 
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